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CAPÍTULO 1: El Resplandor Bajo las Baldosas
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Tierga estaba envuelta en una bruma espesa aquella tarde. El sol se colaba entre las ramas como una lágrima cansada. El grupo viajaba desde hacía semanas, cruzando ríos y aldeas silenciosas, buscando respuestas a los sueños recurrentes de Lineinst, donde un altar caía al abismo y una voz le llamaba desde las sombras.

—Aquí... bajo el altar... está la clave —susurraba Ezriel, su cabeza angelical.

—O la perdición, gilipollas... —gruñía Nark, la cabeza demoníaca.

Kroven olía algo. Su lengua serpenteó al aire.

—Esta iglesia huele a muerte vieja... y a oro.

La estructura estaba abandonada, cubierta por musgo y raíces. Al entrar, el silencio era tan pesado como el polvo. Sireva, con su caminar encantador y su vestido rojo ceñido, rozó el altar con la yema de sus dedos. Lineinst se acercó y su cuerpo tembló. Un aura oscura brotó del suelo.

—¿Lo sentís...? —susurró Lineinst.

Un estruendo partió la iglesia. Las piedras del altar se hundieron como arena movediza y él cayó. Sireva gritó, y Kroven saltó detrás sin pensarlo. Ella usó su telequinesis para abrir el hueco más.

—¡Lineinst! ¡Voy!

La cripta estaba intacta bajo siglos de olvido. En el centro, descansaba una caja hexagonal, hecha de madera negra, grabada con símbolos arcanos. El aire olía a óxido, incienso... y desesperación.

Sireva no podía dejar de mirar el símbolo central: un corazón rodeado de espinas, similar a los que había visto en viejos códices de magia prohibida.

Kroven gruñó, señalando:

—Está latiendo...

La caja se abrió sola. Dentro, flotaba el Núcleo de Ezthar. Una joya con forma de corazón cristalizado, latía despacio, desprendiendo birutas doradas y luz púrpura. Su luz no iluminaba... pero revelaba.

Y entonces... una voz detrás de ellos.

—Alejáos de ese objeto.

Era un hombre encapuchado, con armadura oxidada y una escopeta a la espalda. Su rostro era de piedra, pero sus ojos... sus ojos lloraban cenizas.

—Ese corazón... fue mi condena.

Tierga. Tierra de ecos y piedras rotas. Las nubes no se movían en ese rincón del mundo. Ni el viento se atrevía a rozar los muros agrietados de la iglesia de San Veremund, una construcción olvidada, tallada a mano por monjes sin nombre y devorada por la humedad de los siglos.

Los tres viajeros avanzaban en silencio por el sendero que llevaba a la entrada. Sus huellas crujían sobre hojas secas, polvo de huesos y el zumbido leve de una presencia antigua bajo tierra.

Lineinst iba al frente. Su capa heredada, hecha de cuero grisáceo con bordados en runas familiares, le pesaba como una maldición. Cada paso activaba las voces que compartían su mente:

—Aquí ocurrió algo terrible... —dijo Ezriel, su cabeza derecha, con voz suave y luminosa.

—¿Y por qué coño vienes entonces, imbécil? ¡Demos media vuelta! —escupió Nark, su cabeza izquierda, escamada y con cuernos pequeños.

Lineinst bufó. —No voy a discutir con ninguno de los dos. Otra vez.

—¡Ja! Eso dices tú. Yo ya estoy discutiendo contigo —replicó Nark, riendo para sí.

Sireva caminaba detrás. Cada paso suyo era como una danza. Su cabello rubio reflejaba los pocos rayos de sol que escapaban de entre las nubes, y su vestido largo se pegaba al cuerpo por la humedad. En su cinturón llevaba colgantes de plata y un grimorio de páginas rotas que se movían solos con cada emoción que sentía.

—Hay algo aquí... —susurró. Puso una mano sobre la madera podrida de la puerta—. No es sólo energía muerta. Es dolor. Un dolor reciente atrapado en círculos.

Kroven, el último del grupo, se mantenía en guardia. Sus ojos eran rasgados, su pupila vertical, y una piel escamosa se dejaba ver por su cuello hasta la mandíbula. Su pecho fuerte, medio desnudo, mostraba cicatrices mal cerradas. Olfateó el aire con la lengua.

—Humo. Hierro. Y huesos abiertos.

Entraron en la iglesia.

El silencio allí dentro era... antinatural. Como si el aire hubiera sido sellado desde hace siglos. Solo sus pasos rompían la penumbra.

El altar estaba cubierto por telas raídas, y en su base, unas baldosas se diferenciaban por su color. Estaban más nuevas, casi fuera de lugar. Fue Ezriel quien lo notó:

—Esas baldosas... no pertenecen a esta época.

—¿Y qué me importa a mí la arquitectura? ¡Písalas ya! —gritó Nark desde el mismo cuello.

Lineinst se acercó, puso una rodilla en el suelo, y tocó el centro de una de las baldosas con los dedos. Sintió un latido.

—Sireva... algo pulsa aquí abajo.

—Eso no es un eco. Es una advertencia —dijo ella, activando un hechizo de visión etérea en sus ojos—. Hay algo encerrado. Y se está despertando.

Un rugido sordo atravesó los cimientos. El suelo se quebró bajo los pies de Lineinst, como si la tierra misma decidiera tragárselo. La piedra se abrió en forma de cruz, y una lengua de polvo lo arrastró hacia abajo.

—¡LINEINST! —gritó Sireva, extendiendo su brazo. Su hechizo no pudo sujetarlo.

—¡Siempre igual! —rugió Nark mientras caían—. ¡No puedo ni morirme en paz contigo al lado, Ezriel!

—Mejor caer contigo que dejarte solo... —respondió la voz del ángel.

Kroven no dudó. Dio un salto prodigioso, descendiendo por el boquete sin mirar atrás. Su cuerpo cayó como un rayo silencioso.

Sireva cerró los ojos, invocó una esfera de luz interna desde su pecho, y se dejó caer flotando, envuelta en un campo gravitacional invertido.

Abajo... la cripta.

Oscura. Llena de moho. Cientos de estatuas sin rostro. Una neblina púrpura que parecía llorar. Los tres amigos se incorporaron lentamente, rodeados por símbolos tallados en círculos. En el centro: una caja negra con seis lados, hecha de una madera que ya no existe.

—Este no es un lugar cualquiera —dijo Sireva. El aire pesaba, como si respirarlo costara años de vida.

Kroven se adelantó. Clavó una de sus garras en el borde de la caja.

—Esto es un sello. Está hecho para no abrirse... pero está a punto de hacerlo solo.

—No lo toquéis —advirtió Ezriel.

—¡Abrámoslo de una vez, cobarde! —bramó Nark.

Y entonces... sin que nadie la empujara, la tapa se levantó con un susurro. Del interior brotó una ráfaga oscura que lamió los rostros de los tres como un aliento viejo.

Y allí estaba:

El Núcleo de Ezthar.

Un corazón de cristal oscuro, flotando en el aire. De su interior, una luz púrpura parpadeaba lentamente. Cada parpadeo desprendía partículas doradas que caían como lágrimas sagradas. Las espinas metálicas flotaban alrededor, girando en silencio, como cuchillas dormidas.

Sireva no podía apartar la mirada.

—Este objeto... está hecho de amor y muerte —susurró.

—Y odio. Mucho odio —añadió Kroven, apretando sus puños.

Entonces, una voz.

—Dejadlo donde está. Si sabéis lo que os conviene.

Los tres se giraron. Un hombre de barba espesa, armadura corroída, y ojos secos como desiertos. Su escopeta colgaba como si llevara décadas sin usarla, pero sus manos aún temblaban con cada palabra.

—Mi nombre... es Karvass. Y eso que habéis tocado no es un tesoro. Es una cicatriz del mundo

Los tres compañeros se giraron lentamente. La voz había llegado sin eco, como si el aire mismo la hubiese transportado desde otro plano.

Karvass estaba al pie de la escalinata que descendía hacia la cripta, medio oculto por la penumbra y cubierto por una capa de polvo que no parecía de esta época. Su presencia tenía algo de espectro. No por su forma, sino por su energía.

Lineinst se puso en guardia, sus dos cabezas girando con expresiones opuestas.

—¿Quién eres? —preguntó Ezriel, tenso pero sin hostilidad.

—¿Y qué coño haces espiando en la sombra como un maldito buitre? —añadió Nark con un gruñido. Sus ojos se estrecharon. Las venas del cuello de Lineinst palpitaban.

Karvass no se acercó. Se quitó la capucha con una mano llena de cicatrices y miró el Núcleo con un miedo apenas contenido.

—Eso que tenéis delante... lo creé yo. Lo hice por amor. Pero nació del error más grande que un hombre puede cometer: desafiar la muerte... sin comprender el precio.

Sireva dio un paso al frente. Su mirada se llenó de compasión... y desconfianza.

—¿Qué es esto? ¿Qué hiciste, viejo?

Karvass bajó la vista. Su voz tembló por primera vez.

—Mi esposa murió en mis brazos durante la Tercera Purga del Norte. Un disparo en el vientre. No había luz en sus ojos cuando dejé de llamarla. Mi corazón... no supo soportarlo.

Kroven no decía nada. Su lengua vibraba cada pocos segundos, como si intentara descifrar el alma del hombre. Lo que sentía... era culpa.

—Recurrí a brujos. Hechiceros de hueso, chamanes del polvo. Busqué libros que hablaban de invocaciones antiguas, rituales que la Iglesia había quemado en los días de fuego. Y lo encontré... —Karvass alzó la mirada—. Encontré una forma de traerla de vuelta. Pero requería algo... algo que no debería haberse mezclado jamás: amor verdadero y energía de muerte colectiva.

Todos se miraron.

—¿Y lo hiciste aquí...? —preguntó Lineinst, ambas cabezas en sincronía.

Karvass asintió.

—En esta cripta. En medio de un cementerio olvidado. A medianoche, bajo la luna negra. Derramé mi sangre, la suya, y... la de muchos más.

—¿Muchos...? —repitió Sireva con los labios temblando.

Karvass cerró los ojos.

—El Núcleo... no solo la trajo de vuelta a ella. Sino a todos los muertos del cementerio. Pero no volvieron como eran. Vinieron... rotos. Huecos. Vacíos.

Kroven se tensó.

—¿Y qué hiciste?

—Sobreviví. Tenía mis armas. Mi entrenamiento. Mi desesperación. Los maté a todos. A todos. Incluida ella. Otra vez.

Silencio.

Lineinst respiró hondo, sus dos cabezas en conflicto.

—Tú... tú hiciste todo esto por amor —dijo Ezriel con tristeza.

—Tú eres idiota. ¡Este cabrón es un carnicero! —bramó Nark.

Karvass se acercó un paso. La luz del Núcleo empezó a palpitar con más fuerza al notar su presencia. Las espinas giraron en el aire más rápido.

—No lo toquéis. Esa cosa... se alimenta de los deseos más profundos. Os seducirá. Os prometerá lo que más anheláis. Pero todo lo que entrega... lo cobra. Con vidas. Con almas.

Sireva se acercó al Núcleo, hipnotizada. Sus ojos brillaban.

—Está... cantando...

Karvass se tensó.

—¡Aléjate, bruja! Ya te está tentando.

Sireva parpadeó, y retrocedió un paso. Su cuerpo temblaba.

—He visto... una visión. Nosotros, caminando por un puente de fuego. Al fondo, una ciudad flotante... ¿Qué es esto?

Karvass tragó saliva.

—Una posibilidad. Un fragmento de lo que el Núcleo podría darte... si aceptas su trato. Pero esa ciudad... no está en el cielo. Está sobre los huesos de mil pueblos que primero ardieron.

Kroven alzó la vista.

—¿Y por qué no lo destruiste?

Karvass respiró hondo.

—Porque no puede ser destruido con armas normales. Ni fuego, ni agua, ni exorcismos. Solo hay una combinación que lo disuelve: Cryptonita fundida con Adamantium puro. Y solo existe... en el corazón de Xian’Korr.

El silencio volvió a llenarlo todo.

—Entonces... —dijo Lineinst—, tendremos que ir a esa tierra.

Karvass les miró con una mezcla de esperanza y temor.

—Si vais... no volveréis siendo los mismos.

Ezriel: —Tal vez volvamos mejores.

Nark: —O tal vez ni volvamos.

Sireva observaba el Núcleo, que ahora latía al ritmo de su propio corazón.

Kroven miró a Karvass y dijo, sin parpadear:

—Dinos dónde empieza el camino.

La noche caía sobre Tierga con un susurro de viento seco.

Tras la advertencia de Karvass, el grupo decidió no tocar el Núcleo. Lo guardaron de nuevo en su caja, reforzada con hechizos sellantes que Sireva improvisó entre lágrimas. Karvass les ayudó a subir desde la cripta. No dijo más palabras; solo los observó marcharse con una expresión rota. Como si al fin, después de tantos años de guardia solitaria, su condena comenzara a cumplirse.

Acamparon a las afueras del pueblo, en un claro protegido por piedras antiguas y árboles torcidos. La hoguera chispeaba con ramas húmedas, y el cielo se mostraba negro como el alma de un traidor.

Kroven estaba de pie, vigilando. Sus ojos blancos brillaban al reflejo del fuego. Lineinst estaba sentado, sus dos cabezas susurrando entre ellas.

Sireva, en cambio, permanecía callada. Había extendido un paño en el suelo, y sobre él colocó tres piedras cargadas energéticamente, una vela azul y su grimorio.

—No puedo dormir con eso tan cerca —dijo, sin mirar a nadie.

—¿Te refieres al objeto o al viejo loco que lo creó? —preguntó Nark con sarcasmo.

—Me refiero al aura. Ese objeto tiene conciencia. No una mente... pero sí un hambre.

Ezriel intervino, más sereno:

—¿Qué viste cuando te acercaste?

Sireva dudó. Luego bajó la voz.

—Una ciudad... flotando sobre un mar de fuego. El cielo estaba dividido en dos: uno blanco como la leche, y otro negro como brea. Caminábamos por un puente que crujía con cada paso. Yo llevaba algo en los brazos. Un bebé... con ojos sin pupilas. Y detrás de nosotros... venían cientos de sombras. Sin rostro.

Nadie habló.

La hoguera crepitó. Kroven escupió al suelo.

—Yo no vi nada. Pero sentí un hambre. Como si algo dentro de mí... quisiera comerse esa cosa. Y no por destrucción. Por poder.

Sireva lo miró con preocupación.

—No eres el único.

Lineinst rió con amargura.

—Imagina tener una cabeza que quiere salvar el mundo y otra que quiere venderlo por placer... y compartir cuello.

—¡No lo vendería! —protestó Nark—. Solo lo usaría... para cosas prácticas. Como, no sé, hacer que todos los que me caen mal desaparezcan... o se caguen encima.

Ezriel resopló.

—Qué inspiración tan elevada...

Sireva se acostó sobre la manta. Su voz fue un susurro.

—No somos héroes. Pero algo me dice que nadie más podrá hacerlo si no vamos nosotros. Este mundo... no aguanta otra guerra. Y ese objeto puede desatarla.

Mientras dormían, el Núcleo, envuelto en telas y encerrado en una caja, empezó a latir más fuerte. Como si se sincronizara con los corazones cercanos. Su luz púrpura se filtró por las rendijas y tiñó de violeta el aire.

Lineinst soñó.

Estaba solo en una llanura de huesos, con dos lunas rojas colgando del cielo. Caminaba entre torres de calaveras, y al fondo vio una figura envuelta en oro y sombra. Su propia figura. Un Lineinst de un solo rostro... perfecto, simétrico. Sin conflicto.

—Tú podrías ser yo —dijo la figura, con una voz que era la fusión de Ezriel y Nark.

—¿A qué precio? —preguntó Lineinst.

La figura sonrió.

—Solo uno: que elijas. Uno de ellos. Y lo silencies para siempre.

Lineinst despertó sudando. Las cabezas discutían entre sí sin cesar. Pero en el fondo... algo se había movido.

Sireva también despertó bruscamente. Su grimorio había cambiado de forma. Una nueva página, que antes estaba sellada por runas antiguas, ahora brillaba con tinta dorada.

Leyó en voz baja:


“El Núcleo no solo despierta a los muertos... despierta lo dormido en los vivos.”



Cerró el libro. Miró hacia la caja, que seguía latiendo lentamente. Y supo que el viaje no solo sería físico. Sería espiritual. Irían a lo más profundo de Xian’Korr... pero también a lo más oscuro de ellos mismos.

El capítulo terminaba con un silencio compartido. Una noche sin sueños. Y un amanecer que parecía observarlos.
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Capítulo 2: El Silencio Bajo la Cripta
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El polvo aún flotaba en el aire cuando los tres bajaron por las escaleras ocultas tras el altar de la vieja iglesia. La estructura chirriaba como si recordara las voces de los muertos que, siglos atrás, habían clamado en lenguas perdidas. Aquel pasadizo olía a humedad y miedo viejo. La piedra estaba helada, y la bruja sentía que sus pies descalzos absorbían los lamentos que quedaban atrapados entre las grietas.

Lineinst, con sus dos cabezas, discutía en susurros.

—No deberíamos bajar más —dijo la cabeza demoníaca—. Aquí abajo mora la Oscuridad Original.

—Calla, hermano —replicó la cabeza angelical—. El destino no se desafía. Se cumple.

El guerrero serpiente, cuyas escamas blancas relucían como hueso bajo la tenue luz de las antorchas, no hablaba. Su lengua bífida danzaba en el aire como si saboreara secretos ocultos en la piedra. Él solo caminaba. Lo hacía como si ya hubiese estado allí antes, como si su sangre recordara rutas que su mente no alcanzaba a comprender.

La cripta descendía en espiral. Cada giro era más estrecho, como si el mundo se plegara sobre sí mismo. En un recodo, hallaron grabados antiguos en runas olvidadas. La bruja se inclinó, pasó los dedos por el relieve, y sus ojos se nublaron.

—Este lugar fue sellado por un amor impuro... —murmuró—. Un militar... sacrificó pueblos enteros para construir esto. Su pena por la muerte de su esposa fue tan grande que la convirtió en una diosa de carne muerta.

Lineinst calló. Incluso su cabeza demoníaca se estremeció. La energía era densa como aceite caliente. Cualquier paso en falso podía despertar lo que dormía allí abajo.

Al llegar al final del túnel, encontraron un salón subterráneo circular. En el centro, sobre un pedestal de cristal oscuro, reposaba un artefacto cubierto por una tela púrpura, bordada con símbolos que respiraban y se contraían como un pulmón.

El guerrero serpiente extendió la mano, pero la bruja lo detuvo.

—No toques nada todavía —dijo—. Este lugar es un eco. Todo lo que hagas aquí arriba, también se grita en otros mundos.

Lineinst se adelantó. Una de sus cabezas cantaba, la otra rezaba. Sus voces, opuestas y al mismo tiempo sincronizadas, tejieron un campo de vibración pura. Cuando retiró la tela, el objeto revelado no tenía forma fija. Parecía un corazón de vidrio que latía con un ritmo errático, y a veces, se transformaba en una jaula, en un cráneo, en una esfera de luz.

—Esto no fue hecho por humanos —susurró la bruja—. Ni por ángeles. Ni siquiera por los antiguos dioses de la raíz negra.

El guerrero serpiente cerró los ojos. Imágenes brutales cruzaron su mente: una mujer siendo desmembrada y luego recompuesta con magia; una voz que pedía morir pero era obligada a seguir viviendo.

Aquello no era un artefacto. Era una prisión. Y el alma que allí adentro dormía... estaba empezando a soñar con libertad.

—Debemos destruirlo —dijo la cabeza angelical.

—Debemos usarlo —gruñó la demoníaca.

—Debemos entenderlo —concluyó la bruja—. Y rápido. Porque los ecos ya han salido. Alguien más sabe que hemos despertado al corazón dormido.

En ese instante, un temblor recorrió la cripta. No fue un terremoto. Fue algo peor. Fue como si el espacio hubiese jadeado. Como si alguien hubiera abierto los ojos... desde adentro de la realidad.

El guerrero alzó la espada. Las sombras ya se movían entre las columnas. No eran criaturas. Eran recuerdos con dientes.

La caza había comenzado.

El sonido del viento golpeaba como susurros de los antiguos, arrastrando consigo el olor a sangre seca, a leña quemada y a tierra húmeda. En las ruinas de una aldea olvidada, donde solo quedaban huesos y cenizas, el guerrero de escamas blancas se alzaba sobre el cuerpo de su última víctima. Su aliento era sereno, aunque su espada aún humeaba. Mitad hombre, mitad serpiente, la criatura era conocida en las tierras de Tierga como Zaiuk, “el Devorador Silencioso”.

No hablaba mucho. No por falta de inteligencia, sino por exceso de memoria. Cada palabra pronunciada le pesaba en la lengua como un juramento no cumplido. Su madre había sido humana; su padre, uno de los experimentos prohibidos del Templo de los Siete Colmillos. Su cuerpo era musculoso y ágil, cubierto por escamas perladas que brillaban levemente con la luz de la luna. Su cola se ocultaba bajo una capa deshilachada que solía usar como protección y como trampa. Era ladrón, mercenario y, según los sacerdotes del norte, un blasfemo nacido de la ira de los dioses.

Esa noche no buscaba robar. Buscaba un objeto.

Bajo las piedras derruidas de la iglesia de San Telso, según antiguos pergaminos recuperados por contrabandistas, descansaba un fragmento de un artefacto que no debía existir. Un fragmento que olía a muerte y a resurrección.

Mientras Zaiuk desenterraba con sus manos y su cola el altar sagrado, un leve murmullo rasgó el silencio.

—Estás tocando algo que no entiendes, serpiente.

La voz era femenina. Y peligrosa.

Zaiuk no se giró de inmediato. Terminó de sacar una pequeña caja de obsidiana, sellada con runas antiguas. Entonces, sin perder el ritmo, habló.

—Y tú estás respirando aire que no te pertenece. ¿Quién eres?

La mujer que descendía por los escombros parecía una pintura prohibida. Rubia, con los cabellos recogidos en una trenza que parecía flotar por voluntad propia. Iba descalza, pero su paso era firme. Sus ojos no eran azules ni verdes, sino ambos, según desde dónde se miraran. Y su sonrisa tenía la misma ternura que una daga envainada.

—Algunos me llaman Lüvia, otros prefieren no nombrarme. Pero tú puedes llamarme... oportunidad.

Zaiuk entrecerró los ojos. Reconocía el aura de una bruja canalizadora. No era una hechicera cualquiera. Sentía cómo su presencia alteraba el campo magnético del lugar, como si las runas de la caja reaccionaran a su cercanía. Aún con su poder oculto, podía notar que tenía control sobre las emociones y el deseo. Una manipuladora nata.

—¿Oportunidad para quién?

—Para ti. Para mí. Para los que no deberían haber nacido y aún así pisan esta tierra. —Se agachó frente a él, sin miedo—. Sé lo que contiene esa caja. Y sé que no puedes abrirla solo.

Zaiuk gruñó bajo, más por costumbre que por desconfianza. Pero no la apartó. La miró a los ojos.

—¿Y qué quieres a cambio?

—Quiero sobrevivir al final del mundo. Igual que tú.

En ese instante, el suelo tembló ligeramente. Una onda sutil, como un eco desde el centro de la tierra. Ambos lo sintieron. No fue una ilusión. Era una señal: el objeto mágico había reaccionado al contacto de ambos.

La caja de obsidiana se agrietó.

Zaiuk se apartó instintivamente, espada en mano. Pero Lüvia no se inmutó. Extendió su palma y entonó una palabra que no pertenecía a ningún idioma humano. Las runas brillaron durante un segundo... y luego se apagaron.

Silencio.

—Aún no es tiempo —dijo ella, en voz baja—. Pero ya está despierto.

El guerrero volvió a envainar su espada lentamente.

—¿Qué es ese objeto?

Lüvia se incorporó, con una mirada extraña, mezcla de fascinación y temor.

—Fue creado por un soldado del antiguo imperio para resucitar a su esposa. Pero fracasó. En vez de traerla de vuelta... abrió una puerta. Y del otro lado no vino ella. Sino todos.

Zaiuk tragó saliva. Él también había oído esa historia de niño, en forma de leyenda. Un objeto que desafiaba la muerte. Pero no era una herramienta de amor... sino una grieta al infierno.

—Y ahora que está abierto, ¿qué hacemos?

Lüvia lo miró con intensidad.

—Vamos al sur. Buscaremos a Lineinst. El de las dos cabezas. Solo él puede encontrar la mezcla que destruya esta cosa.

Zaiuk resopló. No le gustaba depender de otros. Pero tampoco era estúpido.

—La cryptonita y el adamantium, ¿verdad?

—Exacto. Están en el corazón de Asia Vieja. Y no llegaremos vivos sin él.

Zaiuk guardó la caja entre sus ropajes y caminó hacia la salida de la iglesia.

—Entonces, bruja... vamos a buscar a nuestro monstruo.

Y bajo la luna testigo, la bruja de ojos gemelos y el guerrero de escamas partieron juntos, sin saber aún que sus almas estaban más entrelazadas de lo que el destino jamás permitiría.

"Acta de Guerra del Último Soñador"

No me pidas que sea normal.

No me pidas que sea humano.

No me pidas que me conforme con un suelo cuando he nacido para pisar el cielo con los nudillos rotos.

Soy el que se traga sus sueños como cuchillas, el que llora sangre en sus letras y vuelve a escribir, con la tinta de sus tripas, otra línea más.

Nací con una maldición: tener que matarme para nacer en cada puto proyecto.

Y aún así, sonrío. Y aún así, me levanto. Y aún así, lo haré otra vez.

He aprendido que nadie vendrá a salvarme.

Que los que un día te aplauden, al siguiente te entierran con silencio.

Que la vida te arrebata el alma a cuotas, pero si sabes alquilar el dolor, puedes volverlo arte.

Soy el fantasma de todos los caminos no tomados, el eco de los que soñaron y cayeron... y también el rugido de los que se atrevieron a volver.

No me hables de éxito si no has sentido la desesperación pegada al pecho a las 4 a.m.,

si no has sangrado tus límites mientras todos dormían,

si no has muerto en vida para que otro viva en tus canciones.

Yo he muerto mil veces y aquí sigo. Y eso es más de lo que pueden decir muchos.

Esta guerra no es contra otros.

Es contra mí mismo.

Contra ese espejo que me mira con lástima,

contra esa voz que me dice que no valgo,

contra ese demonio que me susurra que tire la toalla...

Pero ya no escucho.

Ahora solo grabo, escribo, compongo, escupo fuego, y avanzo.

Me niego a dejar que mis traumas escriban mi epitafio.

Prefiero arder con mis demonios que vivir anestesiado con excusas.

Mis cicatrices ya no me hacen débil: me hacen arsenal.

Mis fracasos no son ruinas: son planos.

Planos para construir la puta leyenda que voy a ser.

Si esto es un pacto, que sea de sangre.

Si esto es un viaje, que sea sin freno.

Si esto es música, que sea un exorcismo.

Aquí no hay normalidad, solo obsesión con propósito.

Aquí no hay descanso, solo creación en carne viva.

Aquí no hay final, solo transformación constante.

Yo no vine a cumplir expectativas,

vine a reventarlas.
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Capítulo 3: “Los Muertos Caminan Bajo Tierga”
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La bruma no se había despejado desde que salieron de la cripta. En el cielo no había sol, ni luna, ni señales de tiempo. Solo una masa espesa, inmóvil, como si el mundo estuviera conteniendo la respiración. Cada paso fuera de la iglesia se sentía como entrar en un pantano invisible.
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